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uchamos para librar a n tie s ^  España 
de la in d ig n id a d  y la esc lav itud

L A  P R E P A R A C I O N
A y e r  creemos haber dem ostrado suíicientem ente que  esta guerra  que viv im os ha 

sido declarada y  provocada p o r nuestros enem igos, y  que  esto lo  h ic ie ron  después 
de una larga preparac ión, llevada a efecto duran te  el tiem po  que  el h ipócrita  G i l  
Robles estuvo en el M in is te r io  d e  la G u e rra , con el apoyo  incond ic iona l y  cana­

llesco de  l.e rroux  y  A lca lá  Z am ora . x  ■ i  J

Ellos v ie ron  cóm o después de  la b ru ta l represión realizada en Asturias, al m ando 
del asesino D o v a l, p o r las tropas mercenarias de  M arruecos y  la guard ia  c iv il, así 
como e l encarce lam iento con largas condenas de  más de  tre inta m il trabajadores y 
lombres de  izqu ie rda , el país español reaccionó ante tanto terror, y  en un fa llo  ro ­
tundo y  v ir i l descubrió a los verdaderos causantes de  la misma, y  se dispuso a pe­
dirles estrecha cuenta de  sus crímenes, desplazándolos de l po de r que  con rastreras

posiciones habían deten tado. i i . j
Y  para prevenirse de l posib le  y  seguro triun fo  de  este pueb lo , m ientras en toda

a Sierra de l G u a d a rra m a  se hacían unas maniobras m ilitares y  se construían con 
este pretexto fortines potentes en los puntos de  mayores condiciones estratégicas, los 
mercaderes de  la po lítica  reaccionaria de  nuestro país, con el d ine ro  de l Tesoro Pú­
blico y  las aportaciones de  aristócratas y  terratenientes, así com o el d e c id id o  apoyo  
material de! M e d ite rrá n e o ", Juan M a rch , se fueron unos hacia Ita lia y
otros hacia A le m a n ia  a poner en conocim iento de  los dos d ictadores de  estos paJses 
los negros propósitos que  tenían, y  recabar de  e llos la ayuda en hom bres y  m ate­
rial, po n ie n do  a su d isposición, com o pago  a esta ayuda, los trozos de  nuestra pa­
tria que más pud ie ran  interesarles, b ien  p o r su situación geográfica o p o r su riqueza

natural. , . i
H it le r y  M usso lin i v ie ron  en este o frec im ien to  la clave d e  su expansión co lon ia l,

y desde aque l m om ento para e llos la sub levación no fué más que  el disfraz con que 
se cubriría  la invasión ita io -a lem ana, que  quedó  ya entonces ^
pezó cínicam ente al mismo tiem po  de  la sub levación el 18 de  ju lio  de  1936.
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¿Descuid o o ma dad?
Es lamentable, camaradas, que nosotros los soldados del pue­

blo, de ese pueblo que con tanto ardor nos ayuda, sacrificándose 
noche y día para aportar a las líneas de fuego tanto com o nos 
hace falta, no sepamos analizar esos esfuerzos de nuestros herma­
nos de la retaguardia.

Sí, queridos camaradas; las industrias de guerra trabajan sin 
descanso para alimentarnos constantemente de armas y municio­
nes, y  nosotros, no digo todos, pero casf todos despilfarramos es­
tas municiones y no damos el trato que debiéramos dar a nues­
tros fusiles. D igo despüfarros, no por las balas que se gastan en 
nuestra precisa preparación de tiro, pues buena faifa nos hace a 
los que hemos sido agregados a esta gloriosa Brigada después del 
triunfo sobre Belchite, sino porque cuando salimos de instrucción 
parece que nos pesan demasiado las cartucheras; unos descargan 
el valioso producto y  otros achacan la pérdida al mal estado de 
la cartuchera; y, camaradas, hay que tener presente que la vida, 
no sólo de nosotros, sino del com pañero que te acompaña, por 
quien debemos velar mutuamente, cesaría si nos faltasen muni­
ciones.

El fusil es nuestro hermano, nuestro padre, nuestro camarada 
más fiel; si viérais cóm o me duele cuando un camarada golpea por 
antojo la culata en tierra, al dejarlo descansar, me duele como 
algo m ío; creedme. Igual ocurre cuando se dispara en falso: el 
percutor sufre y se perjudica com o le pasaría a una pluma estilo­
gráfica al caer al suelo.

Así es, camaradas, que yo no soy nada ni nadie en la Brigada, 
sino un soldado más, dispuesto a la lucha; lo suficiente para poder 
exponer lo  que siento; os suplico que desde hoy pongamos más 
atención en el cuidado de nuestras armas y  municiones.

Comprended que nna sola  bala que perdáis os puede salvar la 
vida.

Salud y República Democrática.
M. VALLEJO 

3.® Compañía del 128 Batallón.

S e  d e b e  e s c n D í í  y y o  l o  v o y  o l i o c e r
H o y  le y e n d o  n u e s tro  p e r ió d ic o  

A V A N C E  m e ha lla m a d o  la  a te n ­
c ió n  un  a r t ic u lo  t i tu la d o  "N u e s tro  
p e r ió d ic o " . Estas líneas  q u e  a q u í se 
tra za b a n  su p o n ía  y  c la ra m e n te  se 
re h e re  a q u e  s ie n d o  este p e r ió d ic o  
q u e  tan  so la m e n te  se ha h e ch o  p o r  
y  p a ra  noso tros , p a ra  nuestra  g lo ­
riosa  3 2  B r ig a d a  lo  tenem os o lv i ­
d a d o , c u a n d o  nuestro  d e b e r  es e l 
d e  d a r le  to d a  clase  d e  fa c ilid a d e s  
pa ra  q u e  así c o la b o ra n d o  to d o s  en 
c o n ju n to  p u e d a  s e g u ir  e l trá m ite  o 
es d e c ir  e l c a m in o  q u e  a l m ism o  se 
le  t ie n e  se ñ a lad o .

Pues b ie n , y o  a u n q u e  nu n ca  lo  
he  h e ch o  p o r  la  se n c illa  razón  de  
q u e  n o  so y  un  e sc rito r v o y  a e x -   ̂
p o n e ro s  a lg o  q u e  a to d o s  nos in ­
te resa . '

T o d o s  sabéis q u e  de sd e  e l p r in ­

c ip io  hasta c ie r to  t ie m p o , nuestro  
E jé rc ito  e ra p o b re , p e ro  habé is  v is ­
to  q u e  cada d ía  q u e  ha  p a sa d o  he ­
m os id o  re c o n o c ie n d o  la  neces idad  
d e  c re a r lo  más sano y  más fu e rte . 
P o r f in  y  con  e l es fue rzo  de  to d o s  
los co m p o n é n te s  d e l E jé rc ito  P o -

'p u la r  hem os l le g a d o  d o n d e  quería, 
m os y  es e l d e  q u e  h o y  contarnos 
co n  un E jé rc ito  fu e r te , d iscip linado 
y  d isp u e s to  a d e fe n d e r los  intereses ( 
d e  la  R e p ú b lic a .

Pues a h o ra  v o y  a lo  q u e  deseo 
d e c iros , to d o s  h e m o s  observado 
cu an tos  castigos han  s id o  llevados I 
a e fe c to , estos se h a n  im p u e s to  con I 
la  m a y o r ra zó n .

C a m a ra d a s , nues tra  m is ió n  a rea* 
l iz a r  es sa lta r to d o s  los  obstáculos 
pa ra  lle g a r a l f in , q u e  es e l triunfo, 
O i d  las p a lab ras  d e  un  soldado 
q u e  escribe  c u a n to  s ie n te  y  que I 

cu n d a  en  v u e s tro  á n im o  e l ejem­
p lo . A d e la n te  pues  p o r  e l triunfo . I 

¡V iv a  e l E jé rc ito  P o p u la r l

¡V iv a  nuestra  g lo r io s a  3 2  Bri-1 
g a d a l

M a n u e l G O D O Y

S o ld a d o  d e  la  te rce ra  C om pañ ía ,

1 2 8  B a ta lló n .

La ro p a  no 
debe ped irse  
cuando se ve en 
nuestra In te n ­
dencia y por 
puro capricho 
sino cuando 
sea necesaria
por ma es­

tado en que se encuentre la puesta. 
Teniendo presente que una pren­
da, por muy mal estado en que 
a nosotros nos parezca y esté, 
siempre se puede utilizar para algo. 
La ropa vieja a recuperación.
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Según nos informa la prensa 
estos últimos días, ha llegado 
la tan ansiada y  discutida uni- 
d de todos los sectores antifas- 
stas en Valencia, y  se han to­
ado unos acuerdos para llegar 
saneamiento de la retaguardia 

terminar 'con las discrepancias 
.eclógicas, que a nada práctico 
os han coaducido, y  reconocer 
■lamente que hay un enemigo 
.mún y  que es al que hay que 
.mbatir desde donde se pueda, 
a retaguardia, intensificando las 
imadas productivas; los intelec- 
aies, agudizando su cerebro en 

cumplimiento del deber que 
mo hijos del pueblo tienen; 

uestros mandos militares, am- 
ificando más, si cabe, su capa- 
tación técnica militar, y nos- 
ros, cumpliendo con toda xigu- 
sidad las órdenes emanadas de 
aestros superiores y  siguiendo 
ndo pruebas de abnegación, va- 
I y sacrificio como hasta la fe- 

vicii ê dando todo nuestro 
aeblo, y así, en fecha próxima, 

emos realizadas las aspiracio- 
es que tanto tiempo llevábamos 
;ntro de nuestros pechos y. con,, 
uestro esfuerzo habremos logra- 

reivindicarnos y  hundir para 
empre el yugo que sobre nos- 
ros ejercía el cacique, el adine- 
do, la nobleza, las sotanas y su 
udal.
También es digna de encomio 
labor que nuestros dignos re- 

resentantes d ip lo m á tico s  han 
alizado acerca de las democra- 
as extranjeras, para llegar a con- 
ncerles de que hemos sido pro- 

ocados para empuñar las armas, 
or un intento de golpe de Esta- 

de los mal llamados *nacio- 
alistas», y que si no fué sofoca- 
0 casi en el acto, fué debido a 

intervención descarada de los 
stados totalitarios, que son los

Un tro zo  de pan duro  
puede s e r  ú til a una 
ga llina. La ga llina  a l i­
m e n ta d a  p o n e  más 
huevos. El huevo es 
un  a lim ento  com p le ­
to. Con buen a lim en­
to  n u e s tro s  he ridos  
re cu p e ra n  las e n e r ­
gías que p e r d ie r o n  
con el d e rra m a m ie n ­

to de su sangre . 
L u e g o  e l que  adm i­
n is t ra  bien un tro zo  
de  p a n  p r e s t a  un 
e n o rm e  s e r v i c io  a 

n u e s tra  causa.
que han surtido al mil veces ca­
nalla y traidor Franco de mate­
rial y  de hombres para que pu­
diese sostener esta injusta guerra 
contra un pueblo trabajador, dig­
no y honrado, que no ha cometi­
do otra falta que la de querer re­
gir los destinos del país por hom­
bres que defendiesen el articula­
do de nuestra Constitución.

H oy que nuestros dirigentes 
políticos-sociales nos señalan el 
camino a seguir y  que parece que 
las democracias mundiales des­
piertan del letargo que hasta aquí 
Ies tenía sumidas, gracias a la 
magnífica labor de nuestro queri­
do Gobierno, nosotros, los solda­
dos de nuestro Ejército Popular 
Regular, como dignos hijos del 
Pueblo, no debemos de echar en 
el olvido estos pasos dados con 
toda seguridad por el sendero de

la victoria y  corresponder a ello* 
con la superación de nuestros sa" 
crificios, llegando hasta la subli­
midad, si preciso fuera, para lle­
var a nuestra querida patria la 
tranquilidad y  el bienestar, ha­
ciéndoles comprender a esa ralea 
de bastardos, que' son nuestros 
enemigos, cómo se defiende una 
causa justa por un Pueblo humi­
llado, escarnecido y vilipendiado 
por el capital y  la bota militar, 
nacionales y  extranjeros.

iViva el Frente Popular A n ti­
fascista!

jViva nuestro Gobierno! 
jViva nuestro Ejército Popularl 

Rafael T R E N C O  
4.* Compañía del 125 Batallón

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 35 división

• i
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MOTIVO DE ORGULLO
Cam aradas, n osotros so ld ad os de 

la 32, tenem os y  debem os tener el 
o rgu llo  de pertenecer a tan gloriosa  
B rigada, y  de ser al m ism o tiem po 
de un C u erp o  de E jército que ense­
ña a . com batir y  al m ism o tiem po 
va m arcando día por día el cam ino 
de la v ictoria .

N osotros, ia 32 Brigada, d em os­
tram os en Brúñete y Q uijorna y 
ahora en C od o  y  Belchite, que ade­
más de valer para la Sierra (que 
para esto  tam bién  hace falta valer), 
sabem os luchar y  con qu istar los 
ob jetivos  sin titubear un m om ento-

Tam bién  ten em os el o rg u llo  de 
tener unos m andos q u e  desde el 
prim er m om ento han dem ostrado 
estar capacitados para dirigir la Bri­
gada; y adem ás el C om andante y 
dem ás O ficia les de cada Batallón, 
que a través de la guerra van es­
tando m ás capacitados, h oy  en un 
com bate, mañana en las clases, para 
asi de esta manera forjar un E jérci­
to  potente, un E jército  que tenga a 
todos, desde el so ld ad o  raso hasta 
e l m ayor d e  los je fes , el orgu llo  de 
estar prestando un im portante ser­
v icio  a la E spaña que h oy  lucha 
por una causa justa, pura y  leal.

N osotros, la m ayoria de los vete­
ranos de la Brigada, hem os visto de 
qué manera nos hem os ido educan ­
d o  m ilitarm ente, h oy  teniendo un 
p o co  de disciplina, m añana o tro  
p o co , y  ya h oy  nos vem os converti­

d os  en una Brigada disciplinada, 
que sin esto n o  hubiéram os llegado 
nada más que al fracaso porque 
m uchos de nosotros hem os obser­
vado c o m o  algunas unidades de 
otras Brigadas por no tener d isci­
plina ni jefes que sepan im ponerla, 
han id o  a entrar en un com bate y

cada uno ha h ech o  !o  que m ejoiJ 
ha parecido.

[Viva la g loriosa  32 Brigadal 
¡Vivan los m andos de la 32 Btj| 

gadal
¡Viva el E jército del Pueblo!

José BERMEjd 
S oldado d e  la 1.® Com pañía dtj 

127 Batallón.

********************

BUENOS LUCHADORES
A viación  a la vista, 

obuaes enem igos, 
p ero  nuestras ambulancias 
eruzan todo e l peligro.

Casi a la prim era linea 
algunas veces han entrado, 
p or ser  más rápidam ente 
los camaradas curados.

Seguían nuestras ambulancias 
cruzando por los caminos, 
para evitar la m olestia  
de todos nuestros heridos.

C hóferes de nuestro grupo  
que siem pre habéis dem ostrado  
el arresto y  valentía  
que yo  nunca he olvidado.

O s saludo com o m iem bro  
de la misma unidad vuestra,

y  asi en la próxim a vez  
a algunos se les demuestra.

P orqu e tienen  un criterio, 
pero  un criterio  algo raro, 
de que los de la unidad 
som os los privilegiados.

Todos correm os peligro, 
unos más y otros m enos; 
nosotros  en nuestro puesto  
a la causa defendem os.

Salud, A n to n io  y M anolo, 
que sois nuestros conductores, 
y haber si siem pre os portáis 
com o  ¿uenos luchadores.

ie lic ia n o  M U Ñ O Z  

Sargento de Sanidaq

aaa con sangreNosotros tenemos se liad 

nuestra unidad de antifascistas. 

La la b o r nuestra a legar a la reta­
guardia es hacer que nos imiten.

Ayuntamiento de Madrid




